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IKER SEISDEDOS
Washington

Donald Trump suspendió ayer el 
viaje de sus enviados, Steve Wit-
koff y Jared Kushner, a las con-
versaciones de paz en Islamabad 
después de que el ministro de Ex-
teriores de Irán, Abbas Araqchi, 
se marchara de la capital paquis-
taní sin esperar su llegada. —P6

Naufraga el nuevo 
intento de EE UU 
de negociar con 
Irán en Pakistán

Dirigentes populares 
como Moreno y Ayuso 
se distancian del pacto

E. G. DE BLAS / V. MARTÍNEZ
Madrid

La dirección del PP aceptó, en sus 
pactos con Vox en Extremadura y 
Aragón, la exigencia ultra de in-
cluir la “prioridad nacional” en las 
ayudas y servicios públicos. Géno-
va lo considera una “gestión bara-
ta” a Vox, pero otros altos cargos 
lo ven con preocupación. Isabel 
Díaz Ayuso o Juan Manuel More-
no se desmarcan. Un dirigente de 
peso admite: “Si nos tiramos cinco 
días explicando algo es que no lo 
hemos explicado bien. Vox nos ha 
colado un gol”. —P20 Y 21

La “prioridad 
nacional” de Vox 
divide al PP:
“Nos han colado 
un gol”

CARMEN MONFORTE
Madrid

Casi un año después del gran 
apagón que afectó a toda la pe-
nínsula Ibérica el 28 de abril de 
2025, no se han abordado las re-
formas prometidas, no hay res-
ponsables declarados y, en cam-
bio, los costes del sistema eléc-
trico se han disparado por la 
operación reforzada que se apli-
ca en el sistema para garantizar 
que no se repita. —P34 Y 35

 EDITORIAL EN P16

Un año 
después del 
apagón, ningún 
responsable

“Los que defienden 
el pelotazo ya no 
se atreven a decirlo 
en público” —P36 Y 37

‘Caso Kitchen’

Lo que chirría de 
las declaraciones 
de Rajoy 
y Cospedal —P26 Y 27

Javier Cercas Escritor

“Simplemente 
soy un lector 
que escribe en 
el periódico” —P50 Y 51

Venezuela, un país provisional

JAVIER LAFUENTE
MARÍA MARTÍN
Caracas

Hay dos ojos que han condiciona-
do la vida de los venezolanos du-
rante más de dos décadas. Unos 
ojos simbólicos, que estuvieron 
en las fachadas, en las camise-
tas, en las escaleras de la ciudad. 
Eran los de Hugo Chávez: una mi-
rada diseñada para sugerir auto-
ridad, vigilancia, omnipresencia. 
Una mirada que tras su muerte se-
guía allí, como si el poder no ne-
cesitara ya cuerpo, solo presencia. 
Hoy esos ojos apenas se perciben 
en las calles de Caracas. Su rastro 
se ha ido borrando de las facha-
das como se diluyó el aura que en-
volvió al chavismo. Ahora parece 
que hay otros ojos. Otra mirada 
que atraviesa decisiones, expec-
tativas, miedos. Una presencia no 
física, pero igual de implacable: la 
de Donald Trump. El país que fue 
observado desde dentro ahora se 
siente observado desde fuera. Y 
en ese cruce de miradas, Vene-
zuela sigue viviendo como siem-
pre: mientras tanto. 

Venezuela es un país provisio-
nal, como lo definió José Ignacio 
Cabrujas, donde todo ocurre en 
gerundio. Donde nada termina de 
pasar del todo y la vida está sus-
pendida, como dijo el dramatur-
go, en un mientras tanto y en un 
por si acaso. —PASA A LA PÁGINA2

EDITORIAL EN P16

Un régimen bajo 
tutela externa, una 
oposición dividida 
sobre el camino —P4 Y 5

� La expectativa ante la oportunidad de un cambio es tan grande como frágil � La población 
espera una mejora económica y política entre el olvido de Maduro y el condicionante de Trump
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